
  
    
  


  
    John


    
      
    


    Silverik


    
      
    


    Una historia de tensión psicológica


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    PARADA NO PROGRAMADA


    
      
    


    


    
      
    


    Tu vida puede cambiar para siempre en tan solo unos minutos…


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma sin una autorización escrita y firmada por el autor.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO I


    
      
    


    Marcos era un joven de 28 años de edad que vivía con su mujer Paula en un pueblo pequeñito en el interior de Brasil. La feliz pareja tenía una pequeña hija de unos 6 años de edad, de pelo oscuro y ojos claros llamada Belén.


    
      
    


    Él era un hombre delgado de pelo castaño y ojos color café, de carácter tranquilo y apacible. Gustaba de pasar tiempo con su familia cuando volvía de su trabajo en las afueras del pueblo. El siempre fue una persona muy trabajadora, desde que tuvo que abandonar el colegio a los 16 años de edad trabajó en diferentes cosas. E vivió en el pueblo de José dos Campos desde su nacimiento y nunca había abandonado el pueblo. Durante toda su infancia y adolescencia vivió con sus padres en una pequeña casa en el pueblito, junto con sus 8 hermanos y hermanas. Era una familia numerosa y sus padres eran de clase trabajadora por lo cual en la casa nunca hubo lujos, si bien nunca falto la comida en su casa siempre vivió una vida muy austera y sin muchas comodidades. A los 16 años decidió abandonar el colegio y salir a trabajar para poder colaborar con las cuentas de la casa. Su padre no estuvo de acuerdo, ya que quería que él al menos termine la escuela secundaría. De cualquier forma agradeció mucho su ayuda ya que en los últimos años se le había complicado mantener las cuentas de la casa al día y todos los platos de comida llenos. El padre de Marcos, el señor Aldo trabajaba en una casa de abarrotes en el centro del pueblo. Su madre, la señora María, trabajaba remendado prendas de vestir en la casa, mientras se ocupaba de la crianza de los más pequeños de la familia.


    
      
    


    Cuando Marcos abandonó el colegió comenzó a trabajar en una Carnicería del pueblo, el dueño era amigo de su padre por lo cual le dio su primera oportunidad. Lo poco que ganaba Macos lo usaba para colaborar con su familia. Cuando no se encontraba trabajando el disfrutaba mucho de juntarse con sus amigos a charlar y a pasar el rato, ellos solían reunirse en un gran grupo de chicos y chicas. Ellos gustaban de tocar la guitarra, conversar de la vida y les encantaba salir de camping e ir a pescar a uno de los numerosos ríos de las cercanías del pueblo.


    
      
    


    Fue en uno de esos viajes de pesca que Marcos conoció a Paula, una hermosa joven de piel morena, pelo rizado y negro, y una sonrisa encantadora. Paula era una joven sumamente alegre gustaba de cantar, bailar y pasaba mucho tiempo con Marcos. En una ocasión, en una de las frecuentes salidas de pesca a la que Marcos había asistido con dos de sus hermanas más pequeñas, Ana Carolina y Juliana, sucedió un accidente. Mientras Marcos se encontraba preparando el fuego para cocinar el almuerzo y aprovechaba para fumar un cigarrillo, una de las hermanas que se encontraba jugando a lo lejos muy cerca de la orilla del río, resbaló y se cayó. Si bien la niña sabía nadar, la corriente del río era muy fuerte y peligrosa. Los gritos de las niñas alertaron todos los jóvenes, quienes corrieron hacia ellas, inclusive su hermano Marcos. Al no ver a su pequeña hermana Juliana, el joven entró en desesperación y empezó a gritar su nombre.


    
      
    


    -Marcos: ¡JULANA! ¡JULIANA!


    
      
    


    Por suerte, cerca de las niñas se encontraba la hermosa Paula. Al ver la caída al río de la niña, corrió hacia ella y se arrojo al agua para rescatar a la pequeña. El río las arrastro unas cuantas decenas de metros hasta que pudieron nadar hacia la orilla y salir con alguna dificultad. La hermosa Paula priorizó la seguridad de la niña, por lo que procuró que sea ésta la primera en salir del agua. Su hermanó Marcos, ya estaba en el lugar, la tomó de la mano y la alejo de la orilla. Luego de esto, la joven y hermosa Paula empezó a salir por la borrascosa orilla con dificultad y completamente empapada. En este instante, el agua que escurría de su ropa mojada, ayudo a que con el barro de la oriya la joven resbalara, lastimándose su tobillo. Marcos se acercó inmediatamente y se sentía sumamente culpable y agradecido con la joven y hermosa morena, ella había salvado a su pequeña hermana. Marcos la tomo en sus brazos y llevo a la joven a cuestas hasta su casa, en ese trayecto los dos jóvenes conversaron y todo contribuyó para que comiencen a enamorarse. Marcos no pudo resistirse a la hermosura y valentía de Paula, y ella quedo cautivada por la amabilidad y delicadeza de Marcos, que también era un muchacho apuesto. Luego de esto, los dos jóvenes comenzaron a salir, se llevaban muy bien y luego de unos años decidieron casarse e irse a vivir juntos.


    
      
    


    Marcos durante esos años estuvo trabajando en diferentes actividades, pero actualmente hacia 7 años que había encontrado trabajo en una fábrica de tornillos y bisagras en las afueras del pueblo. Ellos vivían una pequeña casa, en el frente de la casa Paula atendía un pequeño loca de venta de alimentos, y para este momento ellos ya tenían una hermosa niña de 6 años. Si bien no les falta nada, ellos no mucho dinero y no pueden darse muchos gustos. El último tiempo habían estado ahorrando para comprarse un auto para que Marcos pueda ir y volver al trabajo, además poder usarlo para ir a pasear con su pequeña hija.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO II


    
      
    


    Una mañana antes de ir a trabajar Marcos y su esposa Paula tuvieron una discusión por una de las tanta trivialidades que tiene el matrimonio.


    
      
    


    -Paula: ¡MARCOS! ¿Has comprado la leche para Juliana?


    
      
    


    Con la mirada en el piso, y reconociendo su olvido contestó:


    
      
    


    -Marcos: ¡NO! ¡Me he olvidado! Esta tarde cuando regrese del trabajo la paso a comprar.


    
      
    


    -Paula: ¡Pero ya es la segunda vez que te olvidas, acaso no escuchas lo que te digo!


    
      
    


    Agarrando las llaves que estaban sobre la mesa y tomando su mochila Marcos se acercó para despedirse.


    
      
    


    -Marcos: No te enfades amor, esta tarde la compro. Me voy al trabajo.


    
      
    


    Con una clara expresión de enojo su mujer quedó en silencio. Marcos pasó a saludar a su pequeña niña y se retiró de la casa. Al salir de la casa se dirigió a la parada del ómnibus como lo hacia todos los días. Allí aguardo a que viniera su transporte por un largo rato, al parecer estaba demorado.


    
      
    


    El trabajaba en una fábrica de tornillos en las afueras del pueblo, quedaría a unos 30 km del pueblo. El camino era muy sereno, el mayor movimiento ocurría mientras el ómnibus estaba dentro de los límites del pueblo, cuando este se iba alejando de la zona urbana casi no subían pasajeros. Cuando el colectivo abandonaba el pueblo tomaba rutas locales que atravesaban muchos campos sembrados, el recorrido total el trabajo solía tomar poco menos de una hora.


    
      
    


    Por la mitad del trayecto el ómnibus pasaba por un antiguo hospicio público, un hospital psiquiátrico que se establecía dentro en un gran predio. Marcos ya estaba acostumbrado a ver todas las mañanas cuando pasaba, a los internos deambular en el predio. Los residentes estaban locos, eran insanos de diferente nivel de gravedad. La mayoría de ellos iba caminando por el predio con la mirada totalmente perdida, algunos hablaban solos, otros gritaban entre ellos, otros simplemente yacían sentados con la mirada . A simple vista se los veía en malas condiciones, con ropas sucias y enun estado muy descuidado, este hecho no desentonaba con las características generales del lugar cuyo edificio se observaba en pésimas condiciones de conservación.


    
      
    


    La parada del ómnibus estaba justo al lado de la entrada principal del predio, allí solían subirse algunos empleados del hospicio, médicos, enfermras y personal de tareas generales. A aquellos huéspedes del hospital que no estaban tan perturbados, frecuentemente los fines de semana les era permitido salir a pasar los fines de semana con sus familiares. Algunos de ellos no se comportaban muy bien en el colectivo, asiduamente molestaban a los pasajeros, que entendiendo la situación y con el mayor de los respetos, trataban de no molestarlos y salir de la incómoda situación con la mayor delicadeza. Lo más habitual era que les pidieran a los pasajeros del ómnibus un cigarrillo. Cuando lo conseguían, los pobres internos solían quedarse sentados fumando tranquilamente. Esto debía ser así ya que dentro del predio del hospicio no se les permitía fumar, supongo que por el riesgo que conlleva el fuego necesario para prender los cigarrillos. Esta prohibición seguramente era para prevenir un accidente.


    
      
    


    Marcos ya estaba acostumbrado a ver a los internos, pero no podía evitar recordar un montón de escalofriantes historias que se contaban sobre ese lugar. Había historias de todo tipo, se comentaba que los empleados les robaban las pertenencias a los internos, a aquellos que no eran visitados por la familia les robaban el dinero que el gobierno les depositaba en sus cuentas como ayuda humanitaria. Pero el robo era lo menos penoso de todo, también se escuchaban historias mucho más macabras, por ejemplo, en el pueblo se creía que los empleados y algunos de los médicos que trabajaban allí aprovechaban las instalaciones del hospital psiquiátrico para robarle los órganos a los internos que eran abandonados allí. Cómo algunos no tenían familia, o simplemente sus familias los habían abandonado allí, se comentaba que los siniestros empleados les robaban los órganos y los vendían en el mercado negro. Esto último explicaría por qué muchos de los empleados de ese lugar tenían estilos de vida muy por encima de lo que les permitiría un magro salario de empleado público. Asimismo, en las instalaciones del hospicio habían ocurrido al menos una docena de muertes accidentales y dos ocasiones en donde desaparecieron dos empleados que nunca se los logró encontrar. Uno de ellos era un empleado de mantenimiento general y la otra era una médica psiquiátrica. Tampoco faltaban historias de maltrato de los empleados hacia los internados y de crueldad extrema hacías ellos. Lo que si era comprobado por Marcos todos los días, cuando su ómnibus pasaba por la puerta, era el horroroso estado general del los internos y de las instalaciones. Las personas estaban totalmente dopadas y con sus mentes fuera de este mundo, los enfermeros justificaban ese estado medicamentoso diciendo que era lo mejor para todos, ya que muchos de ellos eran sumamente violentos y que pliaban continuamente. Sostenían que la única forma de mantenerlos tranquilos, era doparlos.


    
      
    


    En fin, eso era lo que observaba todos los días Marcos cuando pasaba con su ómnibus por la puerta, el primer tiempo eso fue muy perturbador para él, pero como todo en la vida, con el tiempo se fue acostumbrando y con el tiempo paso a ser simplemente una parada más en su camino. Ese día estaba llegando tarde y era un día importante ya que en la fábrica tenía que terminar de producir y despachar un gran pedido para unos de los mayores clientes de la empresa. Las últimas semanas todos en la compañía habían trabajado mucho para poder tener listo el pedido en tiempo y forma. No podían atrasarse ya que ese mismo día tenía que salir el pedido en un camión que estaba esperándolo para llevarlo a destino.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO III


    
      
    


    Cuando Marcos llego a la fábrica lo estaba esperando su jefe, el señor Luiz. Al ver su llegada tarde, subiendo el tono de voz y con su cara notablemente enojada el jefe le dijo:


    
      
    


    -Sr. Luiz: Otra vez tarde Marcos. No gano para disgustos contigo! Pero si sabes que el pedido tiene que salir hoy mismo y estamos retrasados. No puedes llegar tarde!


    
      
    


    Marcos no quería disgustar a su jefe y sabía que había sido un error suyo llegar con atraso en un día tan importante. Para tranquilizar a su jefe y calmar su animó contestó:


    
      
    


    -Marcos: No se enoje Sr. Luiz, ese pedido saldrá hoy mismo aunque tenga que quedarme hasta después de hora para terminarlo.


    
      
    


    El jefe de Marcos fastidiado con la situación y resignado, se dio media vuelta para irse. Murmurando a regañadientes mientras se iba dijo:


    
      
    


    -Sr. Luiz: ¡Mas te vale Marcos! Ahora ponte a trabajar de inmediato.


    
      
    


    -Marcos: Si señor.


    
      
    


    Contesto Marcos mientras comenzaba a ponerse su ropa de trabajo.


    
      
    


    El día para Marcos definitivamente no había comenzado bien, antes el regaño de su esposa y ahora la llamada de atención de su jefe. No era el mejor día de todos, pero su mala suerte recién estaba comenzando. El día de trabajo iba a ser muy duro, tubo numerosas complicaciones y tuvo que trabajar a toda prisa. No tuvo tiempo para comer ni descansar, a las seis de la tarde cuando se cumplía su horario de trabajo, el pedido todavía no estaba listo. El camión, aguardaba que terminara en la puerta de la fábrica, por lo que tuvo que quedarse trabajando después de hora para terminarlo. Las complicaciones no faltaron y recién pudo terminar y despachar el pedido cuando ya era de noche. Terminó agotado y hambriento, paso por una pequeña cocina que tenía la fábrica y agarro una vianda que se había guardado. Comió un trozo de carne, con arroz y porotos con un poco de pan. Luego de que acabo de comer, se cambió para volver a su hogar. En la fábrica no había teléfono por lo que no pudo avisar a su mujer que llegaría tarde, y en esa zona tampoco había señal para teléfonos móviles. Tampoco eran muy comunes en esa época en los pueblos del interior de Brasil. Luego de cambiarse se dirigió a la parada del ómnibus en donde se dispuso a el último interno que lo llevaría al pueblo. Era muy tarde, por lo que no podía darse el lujo de perderlo, después de esa hora no pasaban más ómnibus hasta el día siguiente a la mañana.


    
      
    


    La noche era sombría y el cielo estaba nublado, por lo que no se veían las estrellas. Mientras intentaba ver la hora en su reloj en el medio de la oscuridad, Marcos esperaba el colectivo con mucha ansiedad. Se preguntaba qué haría si no pasaba el ómnibus, todos los compañeros de la fábrica se habían retirado y el pueblo estaba a más de 30km. Además su esposa estaría muy preocupada por él, seguramente iba a regañarle por no llevar la leche para su hija, ya que por las horas a las que llegaría ya no iba a encontrar ningún comercio abierto. Luego de esperar un buen rato, por la desolada ruta se comenzó a divisar las luces de un vehículo. A medida que se acercaban las luces el joven pudo ver que eran las del ómnibus.


    
      
    


    -Marcos: Parece que al final tuve suerte.


    
      
    


    Suspiró Marcos, con una notable sonrisa de alivio en su rostro.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO IV


    
      
    


    Cuando subió al colectivo el mismo estaba desierto, no había nadie en él. En esa noche de invierno el joven pidió su boleto al chofer de colectivo y se dirigió a los asientos de la parte trasera del vehículo. Marcos estaba un poco enojado y fastidioso por haberse tenido que quedar hasta tan tarde en su trabajo, pero eso era algo necesario para darle las cosas que necesitaba su familia. Esos sacrificios eran necesarios para poder llevar el alimento a su y pagar las cuentas de la casa.


    
      
    


    Una vez que el joven se sentó en los viejos asientos de cuerina negra del colectivo, intento reposar ya que estaba muy cansado. Los ruidos molestos que hacía ese colectivo no lo dejaban descansar. Aproximadamente 60 minutos faltaban para poder estar de vuelta en su casa junto a su familia y poder ver los ojos de felicidad de su pequeña hija. Eso era todo lo que necesitaba para ser feliz. El interior del colectivo estaba iluminado con bombillas de todos los colores, violetas, otros rojos, otros verdes, a pesar de esto la iluminación no era muy intensa. Sin embargo era suficiente para no poder ver con claridad hacia afuera del colectivo. Marcos siguió sentado e intento reclinar la cabeza hacia un lado, para intentar apoyarla en el espacio entre la ventana y el asiento. Luego de acomodarse cerró los ojos con la esperanza de poder descansar un poco antes de llegar a su casa. El malestar del día no dejaba de resonar en su cabeza, todas las cosas que habían acontecido durante ese largo día de trabajo. Había trabajando muy duro y si bien había llegado tarde, él no había tenido la culpa del atrasado del coectivo que provocó su demora. En fin, eso ya no importaba por que había logrado despachar el pedido tiempo y ahora estaba camino a casa, con los ojos cerrados, tratando de conciliar el sueño, con la esperanza de que cuando llegue su familia no lo vea tan cansado. Además, dormir un rato serviría para poder ahorrar un poco las energías y así poder jugar con su pequeña hija y hablar con su señora cuando llegara a casa.


    
      
    


    El viaje por esa desolada ruta durante noche y sin nada para ver por la ventanilla tornaba un tanto monótono. Cuando los baches de camino lo dejaban, Marcos aprovechaba para dormir, pero arriba de esa vija carcacha cada bache parecía todo un cráter.


    
      
    


    Esa noche el viaje iba transcurriendo normalmente cuando el chofer del colectivo se dirigió al joven.


    
      
    


    -Chofer: Estamos teniendo algunos problemas con el colectivo. Me temo que no creo que sea posible continuar con esta unidad hasta llegar al pueblo.


    
      
    


    -Marcos: Pero ¿Qué vamos a hacer? Estamos en medio de esta desolada ruta.


    
      
    


    -Chofer: Dado a que este es el último coche de la noche no podemos esperar hasta que pase la siguiente unidad. Por ahora continúa funcionando pero necesitamos un teléfono para pedir ayuda a la empresa.


    
      
    


    -Marcos: ¡Qué suerte la mía!


    
      
    


    Pensó el joven. Primero me peleo con mi mujer, luego mi jefe me reprende por llegar tarde, finalmente tengo que quedarme hasta después de hora trabajando y ahora el colectivo con problemas. Espero que permanezca funcionando hasta llegar al pueblo.


    
      
    


    -Marcos: ¡Por Dios! realmente esto no puede estar peor!


    
      
    


    En ese momento sus pensamientos fueron interrumpidos por un tremendo estruendo que salió en la parte trasera del ómnibus.


    
      
    


    -Chofer: ¡Rayos! Debe haber sido el motor, realmente necesito un auxilio urgente. Necesito revisar esta unidad, no sé cuánto más podemos continuar.


    
      
    


    - Marcos: ¡Aguardé! No podemos detenernos en el medio del camino. Esta es una ruta local, muy poco transitada, sin iluminación y como si fuese poco el colectivo no está bien iluminado. Podemos tener un accidente.


    
      
    


    En ese momento no era tan habitual como lo es ahora el uso de los teléfonos móviles. Ni el chofer, ni Marcos disponían de uno. En esa época los teléfonos móviles eran usados por las personas de un alto poder adquisitivo. Adicionalmente, el servicio era muy escaso y se limitaba a la zona céntrica de las mayores ciudades de Brasil.


    
      
    


    -Chofer: Tengo que detenerme con urgencia. Voy a hacer mi máximo esfuerzo para tratar de llegar a la primera gasolinera, o al menos algún lugar donde puedan ayudarnos o facilitarnos un teléfono.


    
      
    


    Marcos conocía muy bien esa ruta y sabía que no había ninguna gasolinera antes de llegar al pueblo. A lo lejos, en la inmensidad de la noche aparecieron unas pequeñas luces en el horizonte. En ese momento el chofer lo interrumpió:


    
      
    


    -Chofer: La próxima zona urbana en este camino rural es en el viejo hospicio.


    
      
    


    -Marcos: ¡El viejo hospicio!


    
      
    


    Exclamó el joven con un acento preocupado.


    
      
    


    -Marcos: Acaso no escuchó la cantidad de historias que se escuchan de ese macabro lugar. A la gente en ese lugar, la secuestran y roban los órganos. Algunas de las personas que se encuentran allí están muy perturbadas.


    
      
    


    -Chofer: ¡Déjese de chiquils! Es simplemente un hospital, como cualquier otro no tiene porqué tener miedo. Además nuestra situación así lo amerita, no tenemos otra alternativa. No podemos quedarnos al costado del camino porque podríamos tener un grave accidente de tránsito. En estas condiciones el colectivo no va a poder llegar al pueblo y son muchos kilómetros los que nos separan. Seguir caminando al costado del camino sería casi un suicidio, fácilmente un auto, o un camión podría atropellarnos.


    
      
    


    -Marcos: Si, entiendo.


    
      
    


    Respondió el joven con un notable too de resignación. A los pocos segundos el chofer agregó, cómo si necesitara justificarse:


    
      
    


    -Chofer: Sinceramente es el único lugar donde podemos ir para solicitar un teléfono, o al menos allí podremos conseguir algunas herramientas para intentar reparar el colectivo nosotros mismos.


    
      
    


    -Marcos: ¿Herramientas en un loquero?


    
      
    


    Preguntó el joven con incredulidad, mientras pasaba su mano izquierda por su barbilla.


    
      
    


    -Chofer: Si mal no recuerdo, existe un taller de mantenimiento en el viejo hospicio. Podría pedir prestado sus herramientas para revisar el colectivo e intentar solucionar yo mismo el problema. De esta forma podríamos continuar con nuestro viaje, sin tener que esperar largo tiempo hasta que llegue el remolque.


    
      
    


    El joven viendo las circunstancias en las que se encontraba y percatándose de que no tenía más alternativa que aceptar la premisa que viejo conductor, se resignó y asintió con su cabeza.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO V


    
      
    


    Si bien tener que ingresar y detenerse dentro del viejo hospicio no le agradaba a nadie, no tenían otra alternativa más que hacer esa parada tan desagradable. Mientras tanto pasaban los minutos en el colectivo que todavía funcionaba pero los ruidos, debidos al desperfecto, que se escuchaban empeoraban a cada instante. En ese momento el joven empezó a recordar todas las macabras historias que se escuchaban del lugar, esas historias en verdad lo atemorizaban. A pesar de eso, intentaba controlar su miedo y la ansiedad que le generaba esa situación. Continuó permaneciendo sentado en el fondo del colectivo hasta que en medio de la noche y diviso unas pequeñas luces a la derecha del camino. No era otra cosa más que el viejo hospicio municipal, el colectivo salió del camino principal y se dirigió hacia el centro al edificio principal. Aproximadamente en la mitad del trayecto había una reja de hierro forjado de color negro pero muy deteriorada por el oxido, a un lado el camino había una garita de seguridad, de esas en donde suelen permanecer los guardias. El joven estaba un tanto intranquilo, esperaba sentado junto al asiento del conductor esperando a que les abran. Luego de que pasaran algunos minutos y no respondiera nadie, el chofer del colectivo decidió bajar a inspeccionar.


    
      
    


    -Marcos: ¿Hacia dónde va?


    
      
    


    Exclamó la joven con apuro.


    
      
    


    -Chofer: Es que no abren los guardias. Deben estar de ronda o quizás se hayan quedado dormidos. Voy a explicarles nuestro problema y ver si consigo que me abran la puerta.


    
      
    


    El joven intranquilo, levantó su cabeza, mirando por la ventana todo lo que hacía el conductor del colectivo. El chofer estaba parado en la puerta de una garita, la misma era color blanca y había un luz encendida en la puerta. Dodo a que estaban en una zona rural, circundando la luz había numerosos insectos. El chofer del colectivo permaneció ahí unos cuantos segundos y al ver que en la garita no respondía nadie, decidió anunciarse gritando:


    
      
    


    -Chofer: ¡HOLA, BUENAS NOCHES!


    
      
    


    El joven dentro del colectivo, murmuró en voz baja:


    
      
    


    -Marcos: Lo único que falta es que este viejo despierte al los locos y vengan por nosotros


    
      
    


    El chofer al ver que no contestaba nadie, decidió abrir la reja él mismo. Abrió las rejas, subió al colectivo y comenzó a avanzar. Una vez adentro el chofer le pidió al joven si podía bajar a cerrar las rejas. El joven no se veía muy convencido de aceptar la invitación.


    
      
    


    -Marcos: ¡Hace mucho frío, y ese no es mi trabajo!


    
      
    


    -Chofer: Tampoco es asunto mío llevarte a salvo a tu casa y lo estoy tratando de hacer, así que, deja de quejarte y ve a cerrar las rejas.


    
      
    


    El joven de muy mala gana bajo por la puerta trasera y con un esfuerzo logró cerrar las rejas. Estas estaban muy viejas, parcialmente oxidadas por lo que le habían dejado un característico olor a oxido en las manos. El joven se la frotó con vigor las manos contra el pantalón para recuperar un poco de calor y sacarse un poco el olor a oxido.


    
      
    


    Luego de eso volvió a subir al colectivo por la puerta trasera, una vez arriba y caminó para ir a sentarse en la parte trasera. El chofer


    
      
    


    -Marcos: ¿Ahora qué hacemos?


    
      
    


    El joven preguntó al a el conductor.


    
      
    


    -Chofer: Avanzaremos hasta el edificio principal, allí tratare de entrar al edificio para buscar un teléfono. En caso de que no lo pueda conseguí, buscaré l taller de mantenimiento del loquero para conseguir una linterna, algunos cables y algunas otras herramientas que necesito para solucionar el desperfecto.


    
      
    


    -Marcos: ¿y yo que voy a hacer mientras usted está buscando el teléfono y las herramientas? ¿Si algún loco intenta golpearme?


    
      
    


    -Chofer: ¡No sea cobarde! Puedes venir conmigo si lo deseas.


    
      
    


    -Marcos: ¿Con usted? Ni loco.


    
      
    


    -Chofer: jajajaja… bueno puedes permanecer aquí hasta que yo vuelva ayuda. Cerraré las puertas del colectivo así estas a salvo…jajaja


    
      
    


    Se rió el chofer con ironía. El era un hombre duro, y tantos años manejando solo en esos solitarios parajes habían curtido su temperamento.


    
      
    


    -Marcos: Eso me parece una muy buena idea.


    
      
    


    El chofer avanzó con el colectivo y cuando faltaban unos 30 o 40 metros para edificio principal el vehículo hizo un extraño ruido. En esa noche casi muda, se oyó una explosión, el ruido fue como el que hace una caja de herramienta cuando se cae de una altura de 2 metros. El ómnibus dejó de funcionar.


    
      
    


    -Chofer: Ups! Parece que esta vieja locomotora ya no quiere trabajar más.


    
      
    


    Dijo el chofer, cerró su campera y se determinó a bajar del vehículo.


    
      
    


    -Chofer: ¡Joven! luego de que yo baje, moviendo esta palanca a la derecha activara el sistema de aire comprimido que gobierna el cierre de puertas del ómnibus. Cuando yo vuelva, solo tiene que girarla en dirección contraria para volverlas a abrir.


    
      
    


    -Marcos: ¿Cuánto va a tardar en volver?


    
      
    


    -Chofer: ¡No lo sé! No sé cuánto voy a tardar en encontrar a alguien que me ayude. Simplemente cierra la puerta.


    
      
    


    -Marcos: Está bien.


    
      
    


    Dijo el joven resignado, y con una expresión de miedo en su rostro. Cerró la puerta y se dirigió al fondo el colectivo, lo único que se veía por la ventana del colectivo era el edificio del viejo hospicio. El resto del predio se encontraba casi totalmente a oscuras.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO VI


    
      
    


    -Marcos: Por dios, realmente este ha sido uno de los peores días de mi vida. No parado de tener más suerte, y ahora aquí, en este viejo colectivo varado enfrente de este edificio de terror, aguardando por un sujeto que apenas lo conozco.


    
      
    


    Bajo la mirada unos segundos y volvió a suspirar.


    
      
    


    -Marcos: ¡Por dios! Espero que este hombre venga pronto, voy a tratar de dormir un poco porque sino los nervios y la angustia van a invadir mi mente.


    
      
    


    El joven se acomodo en los asientos del fondo del ómnibus para tratar de descansar.


    
      
    


    -Marcos: Bueno, la verdad no hay ningún motivo por el cual tenga que preocuparme, en verdad, tan solo estoy en una institución pública como cualquier otra. Solo debo aguardar a qué el chofer consiga las herramientas, reparé el colectivo y así poder continuar el camino a casa. No tiene ningún sentido que me preocupe, mejor espero tranquilamente y trato de dormir un poco. Es preciso que descase, así cuando este de vuelta en casa pueda disfrutar el resto del día con mi familia.


    
      
    


    El joven inclinó su cabeza y se dispuso a acostarse en el asiento trasero. Al principio estaba un poco intranquilo, pero luego el sueño y el cansancio del día trabajando se conjugaron para que el joven quedaste dormido. En la parte trasera del vehículo, en un principio el joven permaneció durmiendo tranquilamente y luego un rato, cuando el sueño más profundo empezó a apoderarse del él, sus ojos comenzaron a moverse en las órbitas a gran velocidad. Así permaneció cerca dos horas sin que el chofer del micro volviera con la ayuda. De repente, en el medio de esa misteriosa noche, se escuchó un ruido en la ventana del colectivo. Ese ruido era como si la golpearan con una piedra.


    
      
    


    -Tic, tic, tic, tic. Retumbo dentro del interior del vehículo.


    
      
    


    El joven continuó durmiendo ininterrumpidamente, al parecer, sin haberse percatado, pero a los pocos instantes se iba a escuchar cómo ese ruidito se hacía más y más fuerte.


    
      
    


    -TEC, TEC, TEC. Volvió a resonar en todo el colectivo.


    
      
    


    En ese momento, abrió los ojos vertiginosamente, preso de un circunstancial miedo que recorría todo su cuerpo, pensó para sí mismo:


    
      
    


    -Marcos: ¿Qué es ese ruido? Estoy solo en media noche.


    
      
    


    No lograba ver nada por la ventanilla por lo que se decidió acercar sus ojos a la ventanilla. Como las pocas luces del interior del ómnibus lo molestan para ver a través de la oscura noche, el joven cubrió el costado de sus ojos con sus manos. Permaneció así con los ojos bien abiertos esperando ver algo, inicialmente no pudo ver nada, pero repentinamente apareció de la nada la cabeza de una persona con una escalofriante apariencia. El joven, del susto dio un santo que lo hizo retroceder un metro, hasta el centro del colectivo. Su corazón latía a toda velocidad, parecía que se le salía del pecho, un escalofrió lo atravesó desde la última uña del pie hasta el último de su pelo de su cabeza.


    
      
    


    -Marcos: ¡O por Dios! ¿Qué es esto?


    
      
    


    Exclamo con la voz entrecortada y en un tono particularmente agudo, mientras miraba por la ventana. Percibiendo que su amenaza venia del exterior del colectivo, casi sin darse cuento empezó a retroceder por el asiento del colectivo mirando por la ventana como hipnotizado. Marcos quería determinar qué era eso que había visto, o si acaso la tención y el miedo estaban jugando con su mente. Sin darse cuenta, el miedo lo hacía apartarse de la ventana que estaba viendo, retrocedía lentamente hacia el otro extremo del colectivo. Centímetro a centímetro, haciendo fuerza con sus pies, se arrastraba al lado opuesto del colectivo mientras fijaba su mirada en la ventana, esperando ver qué era aquello que le había asustado. Sin duda alguna, aquello que lo había espantado era una persona con los ojos desorbitados, con el cuenco de sus ojos vacios, como sin alma.


    
      
    


    - Marcos: ¡Esto no puede estar pasando!


    
      
    


    Pensó, mientras sentía algo en la parte trasera de la espalda. Esa sensación era como si algo lo estuviese tocando, lo hizo asustar, tanto que pegó un saldo con el que llego al centro del colectivo. En ese momento el joven estaba totalmente perturbado, fura de sí, los nervios lo habían invadido por completo, la mente en esos momentos le jugaba una mala pasada. En ese instante pensó en voz alta:


    
      
    


    -Marcos: Debo tranquilizarme. Quizás solo haya sido el chofer que ha vuelto con ayuda. Debe ser eso.


    
      
    


    Pensaba para sí mismo tratando de auto-convencerse.


    
      
    


    Por un momento todo se tranquilizó, no se escucho ningún ruido, no se veía a nadie circundar el colectivo. Marcos se quedo parado en el centro del colectivo, no quería sentarse para no estar cerca de las ventanas y que una aparición pudiese pertúrbalo como hace unos instantes.


    
      
    


    -Marcos: Si es el chofer, ¿Por qué no ha vuelto a aparecer? Se preguntaba para sí mismo el joven.


    
      
    


    -Marcos: ¿Por qué no toca la puerta?


    
      
    


    -Marcos: No tiene sentido, el debe estar tan interesado como yo en volver a su casa con su familia. ¿Le habrá pasado algo, y golpeó mi ventana pidiendo ayuda? Tal vez con el sobresalto mío no lo logré identificar, ¿Y si reamente necesitaba algo y lo he dejado a fura?


    
      
    


    -Marcos: ¿Acaso realmente alguien ha golpeado la ventana? O simplemente me lo he imaginado por el gran miedo que me ha invadido. Este terrorífico escenario, abandonado en un hospital psiquiátrico en el medio de la noche, completamente solo, aislado, y sin que prácticamente nadie sepa que estaba aquí le pondría los nervios de punta a cualquier mortal y no sería nada imposible pensar que lo he imaginado.


    
      
    


    -Marcos: ¡No, no puede ser! Yo vi esos ojos diabólicos a través del vidrio, no puede haberlos imaginado.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPTULO VII


    
      
    


    Recapitulaba el joven a los pocos minutos queriéndose auto-convencer. Luego de un periodo de vigilia prolongado, permaneciendo de pié en el centro del colectivo, sintió cansancio en sus piernas y decidió sentarse en uno de los asientos del colectivo. En su cabeza sucedían una serie de pensamientos alborotados, entre ellos estaba la preocupación que debía estar sintiendo su familia por no saber nada de él, ya era cerca de la media noche. Normalmente, no solía llegar a su casa más allá de las 8 p.m. o 9 p.m. en el mejor de los casos, su mujer debería estar muy preocupada. En ese momento, donde Marcos se encontraba preocupado por su familia comenzó ver por el parabrisas delantero del colectivo una luz blanca, muy sutil como a unos 50 o 60 metros de distancias.


    
      
    


    -Marcos: ¡Qué alivió!


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    -Marcos: Ese debe ser el condenado chofer que está volviendo con ayuda, o al menos con algunas herramientas.


    
      
    


    Siguió observando la luz detenidamente, pero esta permanecía estática, no parecía moverse, como lo debería de hacer la luz de una linterna que es sostenía en las manos de alguien que viene caminando.


    
      
    


    -Marcos: ¿Que rayo es esa luz?


    
      
    


    Pensó, mientras se acercaba con desconfianza a la parte delantera del colectivo. Cuando estaba llegando a la parte delantera, mientras que Marcos mantenía fija su mirada en la luz, esta repentinamente se apago.


    
      
    


    -Marcos: ¡Maldición! ¡Qué rayos es esa luz! ¿Alguien me está observando? ¿Era del chofer buscando ayuda? ¿Será un guardia de seguridad del predio?


    
      
    


    -Marcos: ¡AYUDA!


    
      
    


    -Marcos: ¡AYUDA!


    
      
    


    -Marcos: ¡NOS QUEDAMOS VARADOS! NECESITAMOS AYUDA.


    
      
    


    Marcos gritaba con euforia y entusiasmo mientras pensaba si lo habrían podido oír. Por unos minutos continuó gritando a viva voz desde el interior del colectivo. Luego de esos gritos se sucedieron unos minutos del más profundo silencio, el paraje del hospicio estaba totalmente rodeado de campo, pero todos esos insectos que normalmente salen de noche parecían haberse puesto de acuerdo para crear en más sepulcral silencio. Ese hecho no hacías más que tornar a esas circunstancias aún más aterradoras.


    
      
    


    -Marcos: ¿Acaso también me he imaginado esas luces?, ¿Acaso estoy enloqueciendo? ¿Me estoy volviendo loco?


    
      
    


    Pensaba el joven, sin darle descanso a su mente, ya sobrepasado por las circunstancias. De pronto un estruendoso ruido, y el sonido de vidrios rotos se escucharon en la parte trasera del colectivo. Las pulsaciones del corazón de Marcos se elevaron casi inmediatamente, un sudor frio invadió todo su cuerpo, sus músculos prácticamente estaban petrificados por el miedo.


    
      
    


    -Marcos: ¿Que puede haber sido eso?


    
      
    


    Se preguntaba el joven para sí mismo.


    
      
    


    -Marcos: ¡Definitivamente no estoy imaginándolo!


    
      
    


    Pensaba en silencio.


    
      
    


    Muy lentamente Marcos comenzó a moverse hacia la parte trasera del ómnibus, tratando de encontrar alguna explicación lógica para lo sucedido. Llegando ya casi a la parte final, observo sobre el piso del vehículo un montón de vidrios rotos y además, casi oculta entre los asientos, yacía una roca. Era como del tamaño de un coco, pero de una forma mucho más irregular y de bordes redondeados.


    
      
    


    -Marcos: ¿Por qué alguien arrojaría una roca? ¿Acaso saben que estoy aquí? ¿Y por qué no viene a ayudarme? ¿Quieren hacerme daño?


    
      
    


    Estas y otro sin fin de preguntas se precipitaban en la mente del joven, mientras sus nervios crecían prácticamente con cada segundo que pasaba. Casi si poder reponerse al estruendo, a los pocos segundos, se escucharon muchos más impactos de rocas que golpeaban todo el micro. Las rocas que rompían los vidrios del colectivo. El joven quedó preso de pánico total, su única e instintiva reacción fue atrincherarse por debajo del los asientos del colectivo para evitar que alguna de las rocas que volaban por todos lados lo hiera gravemente, o golpee su cabeza.


    
      
    


    -Marcos: ¡NO PUEDE ESTAR PASANDO! ¡NO PUEDE ESTAR PASANDO!


    
      
    


    Repetía frenéticamente el joven mientras una lluvia de piedras destruía todos los cristales del colectivo. Eran tantas las piedras que volaban y en todas direcciones que allí a fuera debía haber varias personas, eso no podía ser obra de un solo ser. De un momento a otro, la lluvia de piedras se detuvo, lo único que parecía escucharse en el medio de la noche era la respiración y el llanto casi sordo de Marcos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO VIII


    
      
    


    Luego de unos instantes de calma, como esos que anteceden al huracán, comenzaron a oírse unos pasos que parecían acercarse a la parte delantera del ómnibus. Cuando los pasos legaron a la puerta alguien comenzó a forcejear con la estructura metálica de esta, ya que estaba cerrada, todos los cristales de la puerta estaban rotos, y los fragmentos estaban desparramados en el piso. El joven Marcos yacía escondido bajo los asientos del colectivo en la parte trasera de este. Luego de un rato de forcejeo, lo que sea que se estaba acercando había logrado abrir la puerta y comenzó a escucharse los pasos de alguien que subía al colectivo. Los pasos eran lentos, sea los que fuere parecía arrastrar los pies haciendo más ruidoso su caminar ya que sus pies chocaban todos los fragmentos de vidrio del piso. El joven estaba casi paralizado por el miedo, pero sabía que sea quien sea el que había subido al colectivo iba por él, por lo que junto valor y asomo su cabeza para observar quien era. Al asomarse, visualizó un hombre de edad madura, que se movía con dificultad, se movía por el pasillo hacia la parte trasera de vehículo, su aspecto era horroroso, con el cabello rapado al ras, vestido con ropas de pordiosero, con la mirada totalmente perdida y con la cabeza volteada para uno de los lados del colectivo.


    
      
    


    -Interno N°1: ¡TU! ¡SAL DE DONDE TE ESCONDES PAJARITO!


    
      
    


    Dijo en voz baja y muy temblorosa el hombre, notablemente perturbado. Claramente era uno de los internos del hospital psiquiátrico.


    
      
    


    El joven permanecía atrincherado en los asientos, muerto de miedo, con su corazón latiendo a toda velocidad, presa del pánico, un pánico casi paralizante que no lo dejaba ni moverse.


    
      
    


    -Interno N°1: ¡SAL MALDITA ZABANDIJA DEL DEMONIO!


    
      
    


    En un instante de lucidez, el joven trato de razonar que hacer. Pensó que ese sujeto pronto llegaría donde se encontraba, por lo que era en vano esconderse, y permaneciendo en el piso era mucho más vulnerable, por lo que tomó coraje y se puso de pie.


    
      
    


    -Interno N°1: ALLI ESTAS PEQUEÑA ZABANDIJA! ¡MUY BIEN! ¡MUY BIEN!


    
      
    


    Exclamo con una voz aguda y escalofriante el perturbado hombre. Entre frase y frase se le escuchaba una risa histérica y su cabeza se movía con movimientos espasmódicos entre un lado y otro de su cuerpo.


    
      
    


    -Interno N°1: ¿Dime sabandija, tienes un cigarrillo?


    
      
    


    Exclamo expectante el loco anciano.


    
      
    


    Casi sin aliento, completamente colapsado por la situación, sin poder mover sus manos por el miedo extremo y únicamente motivado por la esperanza de salir vivo de esa situación el joven Marcos respondió:


    
      
    


    -Marcos: ¡SI! ¡Aquí tienes!


    
      
    


    El joven saco de uno de sus bolsillos un cigarrillo que extendió con su mano izquierda al perturbado hombre. Este le contesto:


    
      
    


    -Interno N°1: ¡Puedes marcharte! jajajajajaja…


    
      
    


    Con esa risa histérica y macabra.


    
      
    


    La única salida abierta del ómnibus estaba en la parte delantera, por lo que Marcos tuvo que pasar junto al anciano para poder escapar. Al hacerlo noto que en una de sus manos llevaba una enorme palo, lo cual torno a ese experiencia todavía más terrorífica .Luego de pasar por su lado comenzó a bajar del colectivo a toda velocidad.


    
      
    


    Una vez afuera del vehículo la noche rodeó al joven, lo único que podía ver Marcos era el gran edificio color gris a unos treinta o cuarenta metros más adelante. A los costados de ómnibus esperaba ver al resto de los pacientes, con piedras en sus manos pero no había nadie, solo ese viejo que subió al colectivo y al parecer solo quería un cigarrillo. En su mente Marcos se concentro en llegar a su objetivo que estaba unos metros más adelante, llegar al edificio principal. Una vez en el edificio podría buscar ayuda, quizás reunirse con el chofer, o hacer un llamado telefónico en búsqueda de auxilio. Pero todo eso estaba más adelante, unas decenas de metros más adelante, primero tenía que obedecer a su primitivo instinto de alejarse del peligro, ya había intentado permanecer en el colectivo y casi no salió con vida. Un cigarrillo le salvo el pellejo, ahora debía correr a toda velocidad y encontrar ayuda antes que lo encuentre otro de los perturbados internos. Tenía tanto miedo, que éste paralizaba sus miembros, estaba muy tembloroso, por lo que hacía que su carrera sea inestable. Marcos trataba de alejarse de la zona de peligro tan rápido cómo podía. En esos instantes de locura, le pareció escuchas pasos que venían tras de él, lo que lo puso aún más frenético, se tambaleaba de un lado a otro hasta que un pequeño bache en el camino conspiro junto con sus piernas temblorosas para hacerlo caer en el frio asfalto. Dada la velocidad de la carrera y lo inestable de los movimientos, en la caída sobre el asfalto Marcos se hizo numerosos magullones y raspaduras en todo el cuerpo, sobre todo en las rodillas, los brazos y las manos. Si bien era invierno y el asfalto estaba frio, Marcos se levanto tan rápido que cualquiera hubiese pensado que el piso quemaba. Pero no era eso, él no podía perder un minuto de tiempo, a pesar de que por el golpe casi no podía respirar, se levanto inmediatamente y rengueando siguió su camino tan rápido como pudo. Después de todo eran preferibles unos cuantos magullones que quedar a la merced de otro psicópata de mente perturbada.


    
      
    


    Su cuerpo le dolía casi integro y el frío del invierno parecía atormentar a sus huesos que parecían cristalizados. Cuando se aproximaba al edificio observo que había una dársena de estacionamiento para ambulancias y una puerta de ingreso de cristal. Los últimos metros el joven solo podía pensar en que la puerta de cristal estuviera abierta, así una vez adentro podría intentar encontrar un teléfono. Si la puerta estuviese cerrada podría demorarse y quizás así su persecutor, ese cuyos pasos había escuchado tras de sí podría alcanzarlo. Tenía tanto miedo, que no quería ni voltear a ver lo tenía tras de él. Cuando llego a la puerta, apoyo su magullada mano derecha sobre la perilla e intento abrirla.


    
      
    


    -Marcos: ¡Gracias a Dios!


    
      
    


    Suspiro, dirigiendo su mirada al cielo.


    
      
    


    La enorme puerta de vidrio y metal se abrió sin problemas. Una vez que logró entrar, se dio media vuelta para cerrar la enorme puerta tan rápido como podía. Cuando miró a través del vidrio hacia afuera, no había nadie persiguiéndolo.


    
      
    


    -Marcos: ¡No puede ser!


    
      
    


    Pensó,


    
      
    


    


    
      
        -Marcos: Escuche pasos que venían tras de mí. ¡No estoy loco!

        

      

    

  


  
    


    
      
        

      

    


    
      
    


    CAPITULO IX


    
      
    


    Sin reflexionar demasiado por lo acontecido, Marcos se dio a la búsqueda de un teléfono. Esa parte del edificio parecía ser la recepción del las ambulancias, el lugar donde recibían a los nuevos pacientes, por lo cual en el escritorio de la recepción debería haber algún teléfono de línea para poder llamar a alguien en búsqueda de ayuda. Observó que en frente de él había un gran mostrador de 1,20 metros de altura y sobre un costado, llegando a la pared lateral había una pequeña puerta que le permitiría entrar a la parte trasera de la recepción. Se dirigió allí, abrió esa puerta y empezó a examinar la recepción. Sobre escritorio no había nada, no había computadora, ni monitor, ni siquiera un lapicero o un anotador. Había dos sillas de oficina color negro, y había algunas pequeñas puertas en el mueble de madera. En ese momento, intentó tener la esperanza de que dentro de esas puertas pudiera estar el teléfono. Intentó abrirlo con sus manos, pero no pudo, estaban cerrados con llave. Examinó todos los rincones, pero en la penumbra no logró encontrar nada. También examino todos los cajones que se encontraban sin llave, pero todos se encontraban absolutamente vacíos.


    
      
    


    Al no encontrar nada que le sea de ayuda volvió a intentar abrir las pequeñas puestas de madera tirando con sus manos de la perilla del picaporte, por no había caso, la puerta permanecía cerrada. Finalmente hizo un último intento tirando de la perrilla, pero esta vez se tomo unos segundos para juntar todas sus fuerzas. El intento fue en vano, no solo no pudo abrir la puerta de madera sino que arrancó la perilla.


    
      
    


    -Marcos: ¡MALDICIÓN! Esto no puede estar pasando.


    
      
    


    Repetía en joven en voz alta y sumamente nervioso. En un arrebato de desesperación, pateó el escritorio de madera con todas sus fuerza, pero no había caso, la puerta no se habría y para colmo de males esa patada hizo que se lastimara más el pié. Era inútil intentar abrir ese pequeño armario sin alguna herramienta, debía buscar otra forma de pedir ayuda, en ese momento se le planteaban tres alternativas, volver a salir del edificio, o tomar alguno de los dos oscuros corredores, el ala derecha o el ala izquierda. Ninguna de las opciones parecía muy alentadora, pero salir nuevamente al exterior en donde podía estar el loco con el garrote, no era una opción para él. El joven se dispuso a seguir su búsqueda por el ala derecha.


    
      
    


    El pasillo estaba casi totalmente oscuro, el piso era de fríos cerámicos que reflejaban las minúsculas luces que había a la distancia, más que nada se trataban de algunos leds de las lámparas de emergencia. Sobre el corredor había puertas en ambos lados, eran de madera, pintadas de color blanco. Marcos se acerco a la primera puerta y puso su mano en la perilla y trató abrirla, la giro hacia un lado y hacia el otro, pero no había caso, estaba cerrada con llave. Siguió por intentar abrir la siguiente y la siguiente, pero el resultado era el mismo, todas las puertas estaban cerradas. La desesperación del joven aumentaba conforme disminuía la probabilidad de encontrar algún teléfono que le permitiera pedir auxilio. En joven siguió avanzando por el corredor sin darse por vencido, intentando abrir todas las puertas y buscando un teléfono. Luego de unos cuantos minutos de circular por el pasillo observó una figura negra en la oscuridad del pasillo. Al percatarse de esa presencia se detuvo intempestivamente y quedo un momento paralizado, su cerebro gatilló la orden para una nueva dosis de adrenalina que activó todo su sistema, su corazón latía a toda velocidad, pero permanecía absolutamente inmóvil.


    
      
    


    Ese hombre que yacía en la penumbra también había captado la presencia de Marcos y comenzó a avanzar hacia él lentamente, paso a paso. Marcos seguía paralizado por el miedo, pero escuchó los pasos que comenzaban a dirigirse hacia él. Cuando la figura se acercó lo suficiente, a unos 3 o 4 metros, Marcos comenzó a distinguir que se trataba de un hombre, era otro interno del hospicio. Su cabeza miraba hacia arriba y a la derecha, su rostro miraba en forma perpendicular a la dirección en la que avanzaba. Cuando llegó a una distancia de un metro, Marcos pudo distinguir que este hombre estaba vestido con arrapos y desprendía un hedor muy desagradable, una mezcla de sudor, orina y Dios sabe que más. En un instante los dos permanecieron quietos uno frente al otro, Marcos trataba de ver el rostro de este hombre, pero este miraba hacia un costado hasta que unos pocos segundos más tarde comenzó muy suavemente a girar su cabeza suavemente dirigiendo su rostro al frente, sus ojos dirigieron su mirada directo a los ojos de Marcos y con una vos gruesa dijo:


    
      
    


    -Interno N°2: Usted está muy lejos de casa, ¿No es cierto?


    
      
    


    Marcos, permaneció en silencio unos instantes y contesto:


    
      
    


    -Marcos: Si es verdad. El colectivo en que venía se descompuso. Estoy buscando un teléfono para pedir ayuda ¿Usted puede ayudarme? Se lo agradecería infinitamente.


    
      
    


    El harapiento hombre contesto:


    
      
    


    -Interno N°2: Puede ser, pero dígame ¿Tiene un cigarrillo?


    
      
    


    Marcos contesto en un todo un tanto eufórico y acelerado:


    
      
    


    -Marcos: ¡Si, no hay problema!


    
      
    


    Mientras que buscaba el atado de cigarrillos del bolsillo superior de su camisa, y le daba uno al interno. Luego le acerco un encendedor para que pudiese encenderlo.


    
      
    


    -Marcos: ¿Usted podría indicarme donde hay un teléfono?


    
      
    


    Inquirió Marcos.


    
      
    


    El interno lo miro fijamente, mientras sostenía su nuevo cigarrillo entre los dedos de su mano derecha, levanto su brazo izquierdo y con su dedo índice señalo una puerta que se observaba muy a la distancia en el medio de la oscuridad.


    
      
    


    -Marcos: ¡Muchas gracias!


    
      
    


    Respondió Marcos y se dirigió hacia la dirección indicada a toda celeridad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO X


    
      
    


    Cuando se acerco a la puerta observo que esta era de metal a diferencia de las otras de color gris y de madera que estaban en el pasillo. La pintura estaba deteriorada y con parte oxidada. En la parte central de la puerta y a unos 1,6 metros de altura había una pequeña ventana de vidrio de unos 30cm de alto por unos 15 cm de ancho. La puerta no parecía estar cerrada completamente, más bien se encontraba levemente entornada. En la parte inferior en el piso había una toalla, dispuesta en forma de rollo que evitaba que esta se cierre por completo. En la puerta había una inscripción que decía:


    
      
    


    -ACCESO RESTRINGIDO-


    
      
    


    -SOLO PERSONAL AUTORIZADO-


    
      
    


    Marcos se acerco hacia la puerta y comenzó a abrirla muy suavemente, del otro lado había otro corredor, con muchas menos puertas que el anterior, con las paredes de los pasillos llenas de azulejos color blanco. Esa parte del desatendido edificio parecía ser uno de los pabellones de internación del hospital psiquiátrico. Siguiendo la única pista que tenia, Marcos decidió entrar en ese pasillo y continuar con su desesperada búsqueda. Mientras ingresaba el joven accidentalmente pateó la toalla que mantenía la puerta entornada, al hacerlo se asustó y tropezó cayendo al piso violentamente. Esa toalla era lo único que mantenía abierta la puerta, por lo quedó cerrada permanentemente en sus espaldas.


    
      
    


    -Marcos: ¡Maldición!


    
      
    


    Murmuró en voz baja.


    
      
    


    Ya no había lugar para arrepentimientos, debía encontrar el teléfono y pedir ayuda, para atrás no podría volver, de querer hacerlo debería encontrar otra salida. Marcos avanzaba paso a paso por los interminables pasillos de azulejos blancos. El miedo que sentía en su corazón crecía minuto a minuto, tenia terror por lo que podría llegar a encontrarse allí adentro.


    
      
    


    Comenzó a caminar con dificultad por los pasillos del hospicio, si bien en ellos no se veía ninguna persona, en todo el lugar se escuchaban toda clase de ruidos, camas que se movían violentamente, el sonido de objetos que se caían al piso y lo más perturbador de todo eran los gritos, llantos y carcajadas histéricas. Ese lugar podía desafiar los nervios y la salud mental de cualquiera. Marcos pensaba quien podría recuperarse de su condición en un lugar así, solo estar allí por unos minutos podían hacer a alguien tener pesadillas durante toda su vida.


    
      
    


    Marcos siguió avanzando tratando de encontrar un teléfono, o al menos a alguien cuerdo para pedirle su ayuda. Luego de avanzar unos cuantos metros, sobre el lado derecho del corredor había una puerta de madera, con una ventana cuadrada en la zona central que permitía ver a través de ella hacia el interior del cuarto. Cuando llego a la puerta, el joven pudo observar hacia el interior del cuarto, se trataba de un salón dormitorio con decenas de camas, no se veía demasiado por la oscuridad del lugar pero parecían ser todos hombres. Algunos de los pacientes, se encontraban sentados sobre sus camas, algunos con las miradas perdidas en el infinito blanco de las paredes, otros conversando solos, algunos lloraban y otros simplemente dormían. Esa imagen daba miedo, pero también llenaba de angustia el corazón de Marcos por esas pobres personas, era imposible no sentir pena por ellos. Luego de observar unos instantes no logró ver ningún enfermero o doctor en el salón y dado al perturbado estado mental de los internos decidió no molestarlos y avanzar tratando de hacer el menor ruido posible. Marcos siguió avanzando, caminaba con dificultad, las caídas habían lastimado su pierna izquierda, por lo que cojeaba un poco del dolor.


    
      
    


    Avanzaba y avanzaba, a la distancia en un ala muy apartada del hospital sobre el lado izquierda visualizó unas enormes ventanas y una puerta de vidrio. Decidió ir hacía allí, ya que quizás podría llegar a encontrar a algún médico de guardia o a un enfermero. Él se acercaba a ese lugar con grandes esperanzas de por fin encontrar ayuda. A medida que se acercaba a la puerta comenzó ver a una persona en el interior de esa sala. En esta habitación había muchos equipos de laboratorio, armarios, batas, balanzas, una camilla, y otras tantas cosas, al parecer se trataban de la enfermería del lugar. La persona en el interior de la sala se encontraba de espaldas, pero se lograba distinguir que estaba usando un guardapolvo blanco, esto lleno de alegría a Marcos.


    
      
    


    -Marcos: ¡Por fin! Lo he logrado, he encontrado un médico, él seguramente podrá ayudarme, podrá facilitarme un teléfono, o incluso hasta darme un aventón al pueblo.


    
      
    


    Esto era lo que resonaba en la mente de Marcos en eso instantes, un momento después estaba atravesando la puerta de vidrio que comunicaba en pasillo con la enfermería.


    
      
    


    -Marcos: Buenas Noche.


    
      
    


    Dijo en voz alta.


    
      
    


    -Marcos: Disculpe que lo moleste, es necesito su ayuda.


    
      
    


    Se dirigió al hombre del guardapolvo blanco esperando que se diera vuelta.


    
      
    


    En ese momento, el hombre movió la cabeza y comenzó a darse vuelta. Su guardapolvos estaba desprendido, y cuando termino de voltearse Marcos pudo percatarse que se trataba de un hombre de unos 50 años, parcialmente pelado, solo tenía unos pocos mechones de pelo cano sobre una calva que ocupaba casi toda la cabeza, tenía una siniestra sonrisa que dejaba ver una dentadura en la cual faltaban unas cuantas piezas dentales. Ese hombre usaba una camisa leñadora con algunos botones desabrochados y un pantalón de jean azul harapiento y con algunas rasgaduras. Pero sin duda alguna el detalle más desagradable era la aureola de orina que manchaba su pantalón en la zona de la ingle. En su mano derecha tenía una pesada perforadora de escritorio, de esas que se utiliza para hacer orificios en las hojas, para poder luego clocarlas en una carpeta.


    
      
    


    En ese instante, todas las esperanzas de Marcos se derrumbaron por completo, nuevamente era otro paciente. En ese instante una fétida brisa ataco sus fosas nasales y le fue imposible no disimular su cara de repulsión. Marcos trato de ser condescendiente con el perturbado hombre y dijo:


    
      
    


    -Marcos: Buenas noches, disculpe lo he confundido con otra persona.


    
      
    


    En ese momento, el interno saco los ojos de ese espacio infinito en donde estaban perdidos y dirigió su mirada a los ojos del joven Marcos y con una voz totalmente serena dijo:


    
      
    


    -Interno N°3: No hay cuidado. No recibimos visitas muy frecuentemente por aquí y menos a estas horas de la noche.


    
      
    


    Marcos se sorprendió de la aparente lucidez de ese hombre, contestó muy amablemente:


    
      
    


    -Marcos: Disculpe, no quise molestarlo. Es que tuve una muy mala noche y necesito urgentemente hacer una llamada.


    
      
    


    El hombre contesto:


    
      
    


    -Interno N°3: No hay problema, ahora lo levaré a un lugar donde podrá hacer esa llamada.


    
      
    


    -Marcos: ¡Excelente!


    
      
    


    Dijo el joven lleno de felicidad y con su corazón llenos de renovadas esperanzas.


    
      
    


    -Interno N°3: Pero… será mucha molestia si le pido dos cigarrillos para nosotros.


    
      
    


    -Marcos: Si, no ha problema.


    
      
    


    Contesto Marcos mientras metía las manos en los bolsillos de su saco.


    
      
    


    Luego de unos segundos, noto que no tenía su paquete de cigarrillos.


    
      
    


    - Marcos: Qué extraño.


    
      
    


    Pensó para sí mismo, si tenía un paquete entero. Busco en sus otros bolsillos y no los encontró.


    
      
    


    - Marcos: ¡Lo siento! Los debo haber extraviado.


    
      
    


    Dijo en voz alta Marcos.


    
      
    


    El paciente frunció el seño y desvió su mirada.


    
      
    


    -Interno N°3: ¡Qué pena!, mi amigo que esta atrás suyo realmente quería un cigarrillo.


    
      
    


    En ese mismo instante Marcos giró su cabeza para ver quien estaba en sus espaldas. Cuando entro a la habitación solo había visto una sola persona. Antes de que terminara de voltear, el hombre sintió un fuerte y pesado golpe en su nuca, casi instantáneamente cayó inconsciente.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO XI


    
      
    


    Un par de horas después Marcos abrió los ojos, había estado inconsciente, tenía un fuerte dolor en la nuca y se sentía mareado. En ese momento intento incorporarse, pero no pudo, al parecer tenia los brazos y las piernas atadas. Empezó a mirar a su alrededor y observó que estaba amarrado a las patas de una camilla en la enfermería del hospicio.


    
      
    


    -Marcos: ¡No puede ser! Estos es una pesadilla de la cual debo despertar.


    
      
    


    Dijo en voz alta.


    
      
    


    Con una voz macabra y alterada, alguien dentro de la habitación contesto:


    
      
    


    -Interno N°3: Le dije que solo quería un cigarrillo. Eso le pasa por ser tan tacaño y no compartir sus cigarrillos. Nadie aquí quiere compartir sus cigarrillos. ¡Malditos tacaños!


    
      
    


    Era el perturbado paciente del hospicio que llevaba un guardapolvo blanco. Lentamente comenzó a acercarse a Marcos por el lado derecho de la camilla, cuando llego a su lado, elevó su brazo y acomodo una fuerte luz que estaba por sobre la camilla. Esta era una de esas fuertes luces que hay en los quirófanos o en los consultorios y se usan para iluminar la zona de trabajo del médico. El hombre dirigió la luz justo hacia el rostro de Marcos.


    
      
    


    -Marcos: ¿Quién es usted? ¿Porque me tiene atado aquí?


    
      
    


    Pregunto Marcos en un tono de voz alto y con un notable enojo la furia se veía en sus ojos.


    
      
    


    -Interno N°3: Mi nombre es Joseph. Pero en estas circunstancias creo que puedes decirme….


    
      
    


    …Dr. Joseph…


    
      
    


    … o simplemente, Doctor…


    
      
    


    …así solían llamarme…


    
      
    


    Marcos puso una notable cara de sorpresa y confusión. Si bien ese hombre estaba usando un guardapolvo blanco y estaba en lo que parecía una enfermería o un consultorio médico, la apariencia totalmente descuidada del hombre, el nauseabundo olor que desprendía, eran indicios que mostraban a las claras que no podía ser un doctor de esa institución. Marcos, notablemente enojado inquirió:


    
      
    


    -Marcos: ¿Usted está enfermo?


    
      
    


    Fijando su mirada sobre Marcos y con un rostro casi sin expresión, en un tono absolutamente tranquilo y sereno el hombre contesto.


    
      
    


    -Interno N°3: Según mi evaluación psiquiátrica… ¡Si, lo estoy! Pero eso no cambia nada para usted, hoy tiene la enorme surte de contar con mis servicios, estoy a su entera disposición.


    
      
    


    -Marcos: ¡No puede hacerme esto! Libéreme inmediatamente o voy a denunciarlo.


    
      
    


    -Interno N°3: ¿Usted sabe que el fumar es perjudicial para su salud?


    
      
    


    Contesto el maniático.


    
      
    


    Marcos permanecía en silenció. No podía creer lo que le estaba sucediendo. Esta secuestrado por un maniático que lo tenía atado en una camilla. No quiso contestarle, para no seguirle el juego en su locura y permaneció en silencio.


    
      
    


    -Interno N°3: Entre los muchos efectos colaterales que tiene el cigarrillo se encuentran: Ulceras, disminución de la visión, disminución de la fertilidad, daños en el pulmón, daños de los vasos sanguíneos y de las vías respiratorios, cáncer, enfisema, envejecimiento celular y finalmente como si fuera poco, daños odontológicos y manchas en los dientes.


    
      
    


    -Marcos: ¿Qué? ¿De qué estás hablando? Ya te dije que no tengo cigarrillos, se me han caído en por algún lugar de este gigantesco basurero.


    
      
    


    -Interno N°3: Joven, ni bien lo he visto he notado lo amarillento que están sus dientes. Pero no se preocupe, ¡El Dr. Joseph está aquí para solucionarlo! Vamos a colocarle una nueva y blanquísima dentadura.


    
      
    


    Al oír eso, Marcos pasó de estar asustado a entrar en pánico completamente, en un primer momento empezó a sentir que se desvanecía paro luego un sudor frío comenzó a recorrer todo su cuerpo y sintió una repentina sensación de náuseas. Esos síntomas no eran otra cosa que el pánico tomando el control de su cuerpo. Lo que había escuchado lo había conmocionado:


    
      
    


    -Marcos: ¿Este loco tiene delirios de dentista? ¿Qué diablos quiere hacer con migo?


    
      
    


    Pensó para sí mismo.


    
      
    


    Un ruido a piezas de metal se escucho en la enfermería, el hombre del delantal estaba acomodando lo que parecía ser instrumental de laboratorio. Acerco una pequeña mesa portátil a la camilla en donde se encontraba Marcos y comenzó a acomodar un montón de instrumentos de metal, varios tipos de pinzas, bisturís, sondas, cánulas, separadores. Mientras el maniático hombre acomodaba el instrumental como preparándose para un intervención quirúrgica, Marcos comenzó a sentir tantas nauseas que tumbándose por su lado izquierdo tubo que vomitar, como estaba atado y sus movimientos eran muy limitados, ensució parte de la camilla y de su propio cuerpo, estaba teniendo espasmos del miedo.


    
      
    


    -Interno N°3: ¡Maldito estúpido! ¡Ha ensuciado todo el piso!


    
      
    


    Exclamó el trastornado, mientras se paraba y abofeteaba a Marcos en la cara como forma de castigo por haber vomitado.


    
      
    


    -Interno N°3: Además, el ácido de tu vómito corroe tus dientes. ¿Sabías? Pero no te preocupes pronto te sacaré esos feos diente amarillentos y chuecos que tienes.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO XII


    
      
    


    El psicópata tomo un separador de la mesita y comenzó a intentar colocarlo en la boca de Marcos. Este naturalmente se resistió, moviendo la cabeza violentamente de un lado a otro, tumbándola de lado tanto como podía. Comenzó una lucha entre ellos dos donde el pobre muchacho estaba predestinado a perder, tenía los brazos fuertemente amarrados. Luego de luchar un rato el loco logró deslizar dentro de su boca dos piezas metálicas de lo que era un separador, luego de ejercer algo de fuerza logró forzar la apertura de la boca de Marcos. El joven lloraba a cantaros de la desesperación, nunca había imaginado que podía pasarle algo así, ni en las pero de las pesadillas. Su cara estaba completamente roja, por la sangre que circulaba a toda velocidad por todo su cuerpo y se concentraba en los músculos de la cara de tanto luchar.


    
      
    


    Luego de que logró abrirle por completo la boca del joven, el chiflado tomo una pinza de extracción dental de la mesita de instrumentos. Marcos gritaba con todas sus fuerza por auxilio, haciendo tanto esfuerzo por gritar que sentía que se le lastimaba la garganta, pero ese cuarto estaba en una zona muy alejada del hospital. El pseudo-dentista comenzó a acercar la pinza hacia la boca de Marcos, pero él movía la cabeza frenéticamente y gritaba sin parar. En determinados momentos sus gritos erran interrumpidos por una horrible tos producto del propio ahogamiento con su saliva.


    
      
    


    Como el loco no podía fijar la pinza por el movimiento de la cabeza, la dejo a un lado y con una notable cara de enfado y se dirigió hacia el fondo de la sala, empezó a escarbar dentro de un cajón y tomo unos cuanto paquetes. Al parecer se trataba de rollos de vendas que el psicópata empezó a utilizar para amarar la cabeza de Marcos a la camilla, de forma tal que le permitía inmovilizarla. Luego de un rato, muchas vueltas de vendas apretaban la cabeza de Marcos contra la camilla ejerciendo presión a través de la frente. La cabeza del joven había quedado sometida a gran presión de forma tal que había quedado inmóvil, ya estaba todo listo para que el psicópata continuara con su cometido.


    
      
    


    -Interno N°3: ¡Maldito cobarde! jejejeje… Ya no vas a poder escapar. Exclamo el perturbado y avejentado hombre.


    
      
    


    El loco tomó la pinza de extracción dental de la mesa y ajusto la potente luz que estaba encima de ellos de forma tal que iluminaba directamente la boca del joven Marcos. El pobre muchacho estaba totalmente el shock, gritaba con todas su fuerzas y trataba de zafarse de las ataduras, pero era inútil, no podía hacerlo. La pinza del maniático se acercaba más y más a la cara de Marcos. Luego apoyo una de sus manos en las que tenia colocados unos guantes de látex por sobre la frente de Marcos. Con la otra mano manipulaba la brillante pinza plateada, que coloco sobre uno de los dientes de la parte superior de la boca del joven. El psicópata hecho una sorda risotada, apretó la pinza con toda su fuerza y comenzó a tirar de ella. El joven gritaba con desesperación y pánico pero el lunático continuaba tirando y retorciendo de la pinza mientras se reía frenéticamente. Luego de unos instantes empezaron a corren algunas gotas de sangre. Marcos sintió ese característico gusto metálico en la boca, y continuo gritando y sacudiendo todo su cuerpo. El loco continuó tirando y retorciendo la pinza en hasta que el diente empezó ceder, luego de un último tirón se escucho un sutil ruido. La mano con la pinza se alejo del rostro de Marcos, el su extremo estaba una pieza dental del joven. Del miedo y el dolor, el joven perdió el control de sus esfínteres y entre otras cosas se orino, manchando su ropa y la camilla.


    
      
    


    Del espacio en donde estaba el diente en la boca empezó a brotar sangra profusamente, era mucha y como Marcos tenía la cabeza atada esta empezó a ahogarlo. El cuerpo reaccionó instintivamente y le provoco tos, por lo que salpico de sangre todo a su alrededor. La sangre continuó brotando y brotando, provocando el ahogamiento del joven, continuaba tosiendo como acto reflejo para expulsar la sangre. Luego de unos instantes de continuar así, fue tanta la pérdida de sangre, la energía gastada para gritar y tratar de liberarse de las ataduras, el shock psicológico que sufrió, que provocó que el joven empiece a sentirse mareado, dejo de toser, y sus ojos se cerraron.


    
      
    


    El maniático miró un reloj que estaba colgado en la pared y puso una notable cara de asombro. Con apuro comenzó a retirar los vendajes de la cabeza del joven que había usado para sujetarlo, luego desato sus manos y pies de las patas de la camilla. El joven está completamente inmóvil e inconsciente. El desequilibrado sujeto, empezó a limpiar todos los rastros de sangre con unos pedazos de algodón embebidos en agua. Coloco las vendas y todo el algodón machados de sangre en una bolsa de residuos color negra. Se encargó de limpiar todo minuciosamente, como si intentara tapar los rastros de su brutal ataque.


    
      
    


    Una vez que limpió todo el lugar, el psicópata bajo a Marcos de la camilla, el joven seguía inconsciente. Lo tomo por los pies y comenzó a arrastrarlo por los pasillos del hospicio. Ya era de madrugada y faltaban unas horas para que amanezca. El perturbado hombre lo haló a través de los laberinticos pasillos de ese edificio hasta que llegó a un pabellón apartado en el ala oeste del edificio. En esa pabellón había puertas de metal a ambos lados del corredor, en todas ellas había pequeñas aberturas en la parte central que hacían las veces de visores por los que se podía ver el interior de las habitaciones. Por debajo del visor de cada puerta había un cartel con el nombre y el apellido del paciente. En esta habitaciones se encontraban los internos, la mayoría estaba durmiendo a esas horas de la noche, algunos tenían colocadas camisas de fuerza. El loco continuó caminando arrastrando a Marcos, por unos 30 metros, hasta llegar a una de esas habitaciones en donde estaba la puerta abierta. En la puerta figuraba el cartel de “Joseph Maron”. El maniático, al parecer no había mentido en su nombre, arrastró al joven hasta el interior de la habitación y lo dejo en el piso, luego de eso se retiro del cuarto y cerró la puerta. Una vez que estuvo del lado de afuera saco una especie de herramienta metálica de su bolsillo, la introdujo en el orificio de la cerradura y dio dos vueltas. Al parecer era una ingeniosa llave improvisada con un tenedor. Luego de esto el interno comenzó a alejarse caminando por los pasillos hasta que desapareció en la oscuridad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITUO XIII


    
      
    


    Al día siguiente el sol de la mañana ilumino el viejo y deteriorado edificio del hospicio. Marcos todavía yacía tirado en el piso, con su ropa manchada de sangre, sus pantalones rotos, sucios y con olor a orina. En la mañana una enfermera se asomo a la puerta, miro por el visor y observó al hombre tirado en el piso, golpeó con fuerza la puerta de metal y gritó:


    
      
    


    -Enfermera: ¡ARRIBA! Es hora del desayuno.


    
      
    


    El hombre no se inmutaba, la enfermera miró el nombre que figuraba en la puerta y leyó “Joseph Maron”. La enfermera era nueva, había comenzado a trabajar en ese hospicio tan solo unas pocas semanas atrás, adicionalmente como era una dependencia pública había poco personal para muchísimos internos, por lo que la joven enfermera todavía no reconocía a todos los internos individualmente. Luego intentó despertarlo gritando su nombre:


    
      
    


    -Enfermera: ¡Señor Joseph!, el desayuno.


    
      
    


    Al no ver ninguna reacción ella decidió marcharse sin más, ya que tenía que seguir repartiendo los desayunos al resto de los internos de y no quería que se la hiciera demasiado tarde.


    
      
    


    Cerca de las 11 a.m. los rayos de sol que entraban por entre los barrotes de la ventana daban en el rostro del joven Marcos. El abrió los ojos, inmerso en una confusión absoluta, no sabía dónde estaba ni que había pasado. A los pocos segundos, notó su ropa ensangrentada, y el dolor que invadía todo su cuerpo, particularmente su nuca y su boca. En ese momento reaccionó.


    
      
    


    -Marcos: ¡O por Dios! No ha sido una pesadilla, ha sido real, he sido secuestrado por un maniático.


    
      
    


    Pensó para sí mismo mientras se llevaba la mano a la boca para comprobar que efectivamente le faltaba un diente.


    
      
    


    Con mucho dolor se incorporo, se levanto del piso y se sentó en la cama. Se tomo unos minutos para recuperarse y mirar la habitación donde se encontraba. Era una pequeña pieza, de paredes azulejadas, los azulejos eran blancos de unos 20cmx20cm, la cama era de metal y había un colchón sin sabanas todo manchado y percudido. En una de las paredes había una pequeña ventana de unos 40cm x 20cm que tenía unos barrotes de metal. Luego se puso en pie, se acerco a la puerta y comenzó a gritar pidiendo auxilio. Luego de esto se escucharon los gritos de otros internos que contestaban a sus gritos. La mayor parte de las respuestas, eran burlas, insultos o cosas sin sentido. El joven continuo gritando sin parar por un rato, sin tener mejores resultados, como estaba tan dolorido decidió seguir gritando por ayuda pero decidió hacerlo desde la cama, para descansar un poco.


    
      
    


    Al cabo de unas dos horas, la enfermera paso por el corredor y escucho los gritos de Marcos. Como eran gritos de auxilio, le llamo la atención y se dirigió a la puerta de la habitación de donde venían. La enfermera ya estaba acostumbrada a la infinidad de gritos que se escuchaban en ese terrorífico lugar pero en estos gritos de auxilio existía una desesperación escalofriante. Observó el nombre en la puerta y respondió:


    
      
    


    -Enfermera: ¿Que sucede Sr. Joseph?


    
      
    


    Al escuchar la voz de la joven enfermera Marcos se puso de pié y corrió hacia la puerta frenéticamente.


    
      
    


    -Marcos: ¡Escúcheme! ¡Esto es un error, yo no estoy loco! Necesito ayuda, ayer mi colectivo se quedó varado aquí y un loco me secuestro y me ha torturado.


    
      
    


    Exclamo con una voz llena de terror Marcos.


    
      
    


    -Enfermera: Señor, tranquilo, ¡No se altere! Le va hacer mal, aguarde unos momentos que voy a ayudarlo. Dijo la enfermera mientras se alejaba por el pasillo.


    
      
    


    -Marcos: ¡NO SE VALLA! ¡AUXILIO! ¡UN LOCO QUIERE MATARME!


    
      
    


    Pobre hombre pensó la enfermera, realmente está muy perturbado, además que desagradable olor a orina que desprende.


    
      
    


    Luego de unos minutos la enfermera regreso y se dirigió a Marcos:


    
      
    


    -Enfermera: Tomé, ¡Aquí tiene! Tomé esto que le va a ayudar.


    
      
    


    Dijo la enfermera mientras, en una especie de pequeña exclusa de intercambio que tenia la puerta, dejaba un vaso con agua y dos cápsulas. Marcos observo el agua y las cápsulas y se dio cuenta que esa enfermera lo estaba confundiendo con un interno.


    
      
    


    -Marcos: POR FAVOR, TIENE QUE CREERME. ¡ESTOY DESESPERADO! Mi nombre es Marcos Sable, mi colectivo tuvo un desperfecto técnico ayer por la noche y se quedo varado en la puerta del hospicio. Bajé por ayuda y una vez aquí he sido secuestrado por uno de los internos.


    
      
    


    -Enfermera: Tome las capsulas y el agua que le van a ayudar.


    
      
    


    Dijo le enfermera y se retiró por el corredor.


    
      
    


    Ella quedó impactada por la historia y la convicción con la que hablaba ese joven. Realmente se veía como el hombre estaba convencido de lo que decía, pero también había otros internos que estaban muy convencidos de que eran Napoleón Bonaparte. Al llegar a la oficina de las enfermeras, la joven y bella enfermera se quedó pensando en la historia que le acababa de contar aquel hombre. ¿Y si decía la verdad? Se dirigió a la ventana, a ver si veía el colectivo descompuesto que mencionó en joven. Miro para todos lados y en la entrada del hospicio no había nada.


    
      
    


    -Enfermera: ¡Que ingenua soy! Ya hace casi un mes que trabajo aquí y todavía me dejo convencer por las historias de los internos. ¡Más vale que no haga caso o voy a terminar internada yo!


    
      
    


    Pensó en su interior la joven.


    
      
    


    Marcos continuaba en la habitación, en estas circunstancias más que habitación era una celda. Continúo gritando por ayuda todo el día. Los enfermeros que pasaban lo escuchaban por lo ignoraban como hacían con el resto de los gritos de los demás internos. A medida que pasaban las horas, Marcos comenzó a sentir mayor miedo, miedo de que en la noche vuelva el psicópata que lo torturo. Se sentía muy mal, estaba adolorido, atormentado, aterrorizado y con su espíritu destrozado por las circunstancias. Pasaba el tiempo y la desesperación aumentaba, el sol comenzaba a bajar y la noche se aproximaba, Marcos ya casi había perdido todas las esperanzas.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO XIV


    
      
    


    En ese momento le pareció escucha una voz conocida en el corredor, se levanto y se acercó corriendo a la puerta. Se quedó en silencio para tratar de escuchar nuevamente esa voz. Lo voz volvió a escucharse, y una renovada fe y esperanza surgió en el corazón de Marcos. El gritó con desesperación:


    
      
    


    -Marcos: ¡PAULA! ¡SOY YO! ¡MARCOS! ¡AMOR, AMOR ESTOY AQUÍ!


    
      
    


    La voz se acerco rápidamente por el pasillo hasta llegar a la puerta. Era la esposa de Marcos.


    
      
    


    -Paula: ¡AMOR MIO! ¡TE AMO! ¡TE AMO!


    
      
    


    Exclamo Marcos mientras lloraba de la emoción.


    
      
    


    -Paula: ¡Tranquilo amor mío! ¡Estás vivo! ya estoy aquí para sacarte. ¡Te amo!


    
      
    


    Respondió ella mientras que se echaba a llorar.


    
      
    


    Paula estaba acompañada por personal del hospicio, que se encargo de sacar a Marcos de esa habitación. Una vez juntos, ella le contó que la noche anterior cuando él no llego de trabajar había llamado a la policía. Los policías no querían salir a buscarlo porque debía estar desaparecido por 72hs. para comenzar la investigación, pero en la mañana de hoy un chofer de ómnibus se había hecho presente en la comisaría y denunció que ayer en la noche había tenido un desperfecto técnico es su vehículo y que se había quedado varado en el viejo hospicio. El logro encontrar un teléfono en una garita de seguridad en la parte trasera del edificio, pero cuando volvió al vehículo no encontró a su único pasajero y las ventanas de la unidad estaban todas rotas. Luego de un rato, vino un remolque de su compañía y lo remolcó al pueblo, pero nunca encontró a su pasajero. La policía al escuchar esta historia, ha venido por mí y nos dirigimos inmediatamente hacia aquí a ver si podíamos encontrarte.


    
      
    


    -Paula: ¿Pero tú como has estado? ¿Qué te ha ocurrido?


    
      
    


    -Marcos: Amor mío, soy el hombre más feliz del mundo por verte y salir de aquí. No quiero hablar nunca de lo que me ha pasado aquí esta noche.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    CAPITULO XV


    
      
    


    Un año más tarde, Marcos ya había logrado recuperarse de su traumática experiencia. Se había logrado comprar un pequeño y viejo vehículo pero le serbia para ir y volver al trabajo sin dificultad. Por precaución Marcos tomaba un desvió que le implicaba recorrer unos 20km de más, pero de esta forma evitaba pasar por la puerta del viejo hospicio. Adicionalmente se había hecho un implante dental para reponer la pieza dental que le faltaba. Esa era la última evidencia física que le recordaba su experiencia terrorífica, las cicatrices psicológicas de esa experiencia las trataba con un psicoanalista del pueblo. Esas hullas psicológicas eran las más difíciles de borrar, había logrado dejar de fumar, pero le había quedado un profundo rechazo a los consultorios médicos, hospitales y ese tipo de edificios con azulejos blancos. El llegar a poder ir a un dentista para preparar el implante dental había sido toda una victoria luego de muchos meses de terapia.


    
      
    


    Esa noche Marcos estaba volviendo de una tienda cercana donde había comprado algunos víveres para festejar su recuperación. No le gustaba mucho salir de noche, pero esa oportunidad lo ameritaba, era para un gran festejo. Cuando estaba llegando a la puerta de su casa, saco la lleve para abrir rápidamente la puerta y empezar cuanto antes el festejo. El primer intento de embocar la llave en la cerradura falló, quizás porque estar de noche en la calle todavía lo ponía un poco nervioso. Antes de comenzar su segundo intento, sintió una mano en su hombro, al darse vuelta Marcos observo un hombre de unos 50 años, parcialmente calvo, al cual faltaban unas cuantas piezas dentales, que le pregunto:


    
      
    


    -Ahora si tienes un cigarrillo, ¿No?


    
      
    


    Fin
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Tu vida puede cambiar para siempre
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